Sintiendo La Muerte
No recordaba por que aparecí en ese lugar, es como si de pronto hubiese despertado de algún sueño, o algo me había traído aquí, es aterrador, es querer volver de nuevo a la realidad, mientras el miedo crece te sientes cautivo, aunque a la vez es sorprendente, lleno de paz, tranquilidad… esta es la historia de cómo llegué a sentir la muerte.
Desperté como en cualquier otro día, me levanté del suelo, estaba en un gran cuarto completamente blanco, cuando volteé a mi derecha, se encontraba una ventana donde daba mucha luz, y junto a ella, se encontraba en una silla de ruedas, un esqueleto con el cuello doblado a un lado.

No había puerta, según yo, la ventana era la única salida de este extraña habitación, por un momento creí que era un sueño, desvié mis sentidos aunque no perdí el juicio, respiré un poco de tranquilidad, empecé a caminar hasta la ventana, la luz era intensa, pero cuando quise fijarme que era lo que había afuera… el esqueleto me habló.

-¡Ey!... Stephen Farrar… ¿cierto? (Me preguntó aquel saco de huesos sentado en la silla de ruedas, vieja y oxidada mientras movía la boca)

Ese era mi nombre, lo sabía, ¿pero como?, se supone que debería estar aterrado pero no, al contrario, ese esqueleto que miraba a la nada, con su cabeza de lado, unos huecos ojos que se dirigían hasta mí sabía más de lo que yo pude haber imaginado.

-¿Sí?, ¿Cómo sabes mi nombre? (Pregunté confundido, sorprendido y una mezcla entre escalofrío y paz)

-Yo solo sé lo que veo… yo veo tu mente, hombre de 35 años… y también veo por que estas aquí… (Me contestó de inmediato, su respuesta me confundió más de lo esperado)
-¿Y como llegué aquí?, ¿Quién eres tú? (Pregunté nuevamente con el animo de conseguir respuestas)

-Muchas preguntas, tu vida se llenó de ellas, y mira a donde te trajeron, sí quieres encontrar toda la solución de tus cuestiones, debes seguir mis ruedas. (Dice el esqueleto mientras comienza a acercarse hasta la ventana)

-¿Seguir tus ruedas?... 

-Sígueme… (Aquel extraño ser se desvaneció entre las paredes de la habitación en blanco, yo empecé a acercarme a la ventana, era tan brillante que no se podía distinguir lo que había afuera, sin pensarlo dos veces salté)

Parecía que no tenía fin, caí a un vacío lleno de imágenes, primero observé a una dama, era la más hermosa dama que había visto, sonreía mientras yo me cautivaba, ¿Qué ocurre?, ¿me volví loco?... esos eran los principales pensamientos que cruzaban en mi mente.

Después observé a una niña, saltaba la cuerda llena de sonrisas, todo me parecía tan familiar,  pero no recordaba absolutamente nada, era anhelar lo desconocido, o amar algo que no sabes ni siquiera que es. La caída terminó, choqué justo entre insectos, arañas, cien pies, gusanos, cucarachas, escorpiones… 
-¡Apártense de mí! (Grité mientras me levantaba de ese montón de insectos, justo enfrente estaba el esqueleto, mirándome)

-¿Te asustaste?, este no es lugar para miedosos… (Me dijo de inmediato, lo cual me hizo molestar)

-¡Yo no tengo miedo! (Le grité a él y justo en ese momento, los insectos se comenzaron a mover, abriéndose paso, apareció frente a mis ojos, un cuerpo putrefacto con cara de horror, su mirada muerta y pálida como si le hubiesen tomado una fotografía de muerte… impregnada para siempre… era mi cuerpo)

-¿Crees en lo que estas viendo Stephen? (Preguntó el esqueleto, era yo mismo, mi cuerpo, pudriéndose mientras se agusanaba, ¿Cómo era posible?)

-Yo… lo estoy viendo… es increíble no creerlo. (Le contesté con algo de titubeos)

-Tus ojos no pueden entenderlo, pero tu mente sí… te estas pudriendo conscientemente, te falta mucho por aprender… (Me dijo mientras alzaba su muñeca huesuda y sorpresivamente chascó los dedos)

Justo a nuestro lado se empezó a dibujar solo, un camino que al parecer el final no se veía a la vista, un camino áspero, no había nada más que aquella plataforma.
-Sígueme… (Volvió a decirme el esqueleto mientras continuaba a moverse por el camino, yo lo seguí dejando atrás a mi cuerpo putrefacto)

Así pasaba el tiempo, siguiendo aquel saco de huesos, el chirrido que provocaban las ruedas de la silla me estaba enloqueciendo, ¿Qué espera?, ¿cree que él puede manipularme?... otros pensamientos que cruzaban por mi mente. 
Me harté de todo, corrí hasta el esqueleto, y cuando volteé la silla, había una cabeza humana en vez de un cráneo, era de la misma niña que vi al caer en el vacío…

-¿Me recuerdas papá? (Preguntó con una dulce voz, regresó a mi memoria, era ella… ¿mi hija?... su voz me lo decía todo, su mirada que tanto había anhelado sin saberlo, ¿pero que hago aquí?, en ese momento no sabía si asustarme por la escena, si aprovechar el tiempo para hablar con ella o simplemente aterrarme por ver esa hermosa y a la vez tétrica imagen)

-Sí señor Stephen, es ella tu hija… tú única hija, extraña los consuelos, extraña la figura de padre que eras tú, extraña los minutos que le regalaste… pero cometiste un error… cuando estabas vivo. (Dijo aquel esqueleto mientras me volteaba lo miré, regresé mi mirada, pero ya no estaba mi hija, fue una ilusión… y era obvio de que estaba muerto)

-¿Qué fue lo que hice cuando estaba vivo?, ¿Qué error cometí? (Pregunté mientras corrí hasta él)

-Careces de paciencia, yo puedo mostrarte lo que quieres, si tan solo te esfuerzas… mira allá y dime lo que vez. (Dijo el esqueleto mientras solo movía su mano y señalaba a la derecha, justamente a la nada)

-¿Qué veo?, solo un simple pedazo de aire. (Le contesté mientras el esqueleto bajó su brazo y quedó en silencio un par de segundos… luego para responderme…)
-¡Idiota!, esos ojos no te sirven de nada, mira con los otros que están adentro de ti, solo te hacen ver cosas materiales, cuando lo importante es lo que no se puede ver, es eso lo más real… si lo logras, podrás ver el por qué de tu presencia en este lugar, y lo que debes hacer)

Tragué saliva, volteé mi mirada hasta donde me había dicho, y lo primero que hice fue cerrar mis ojos, era obvio que estos no me servirían de mucho, lo primero que hice fue imaginar a mi hija, de ahí unas imágenes pasaban en cadenas, mi esposa era la dama hermosa que también observé, comencé a ver mi casa, mis amigos… y de pronto unas llamas se llevaron las imágenes.

Abrí los ojos, y ahí estaba yo viendo recuerdos, reviviéndolos todos, estaba en un escenario, en la habitación de mi hija, ahí me vi en vida, entrando mientras mi pequeña oraba al pie de su cama. Todo parecía un sueño lúcido o una película.
-Charlotte, ¿ya le agradeciste a Dios? (Pregunté yo en la ilusión mientras me acercaba, no recordaba esa escena)

-Sí papi, me iré a dormir. (Contestó mi hija mientras se recostaba en la cama y yo empecé a arroparla)
-Que duermas bien, hoy no podré contarte la historia de Gissy el hada, pero prometo que mañana te contaré dos. (Dije mientras le daba un beso en la frente)

-Esta bien papá, te quiero… 

-Y yo a ti… (Le contesté mientras que la imagen se distorsionaba, ahora me veía yo bajando de mi auto en una calle obscura y solitaria, justo en ese momento un hombre llega a ese lugar)

Era alto, vestido comúnmente y con un sombrero negro, empezó a hablarme de inmediato…

-¿Tienes el dinero? 

-Claro que sí lo tengo, ¿me crees mentiroso? (Pregunté mientras sacaba del auto un paquete envuelto en una bolsa negra)

-Perfecto, es suficiente. (Dijo el hombre mientras lo recibía y empezaba a notarse en su rostro aquella mirada de ambición)

-Ahora dame lo mío. (Dije reclamando algo a cambio)

-No quedamos en eso Ferrar. (Me contestó el hombre mientras planeaba retirarse sin darme nada)

-¡Que me lo des!… (Grité mientras lo tomaba del brazo rápidamente, el hombre sacó de su pantalón una pistola y disparando en mi pecho… logró asesinarme) 

Las llamas borraron las imágenes de nuevo… todo volvió desde donde estaba, en el camino de la nada y justo en frente de mí, aún seguía el esqueleto rodante. 

-No lo comprendo, me han matado por algo injusto… ¿Qué sucede?, ese estúpido debería estar aquí. (Le dije con un tono de odio)

-Tienes parte a la razón, pero es incorrecto a la vez, tú querías a cambio la cabeza de tú enemigo… (Me dijo aquel esqueleto, quedé completamente paralizado, entonces, yo era el maldito millonario que le pagaba a los asesinos para poder recibir la muerte de mis enemigos)

-Pero no lo comprendo aún, si en verdad soy un gran maldito, ¿Qué hago aquí?, ¿no se supone que debería agonizar en el infierno? (Pregunté de inmediato para recibir respuestas)
-Solo era venganza… no eras un millonario, pues aquel que mandaste a matar, era quien mató a tu primer hija… antes de Charlotte… 

Mi mente comenzó a revivir todos esos recuerdos, yo no era un millonario, era un hombre vengativo, pero con una razón muy grande, caí al suelo y empecé a derramar lágrimas. 

-Eso no ayuda de nada, solo te desgastas los ojos… (Me dijo el esqueleto mirándome con sus ojos vacíos)

-Mírame, solo soy un hombre confundido… un maldito hombre confundido… (Dije mientras empecé a elevar mi llanto cada vez más)

-Yo no tengo el poder para enviarte a la Tierra de nuevo, pero no morirás en este plano, como yo hay muchos, soy como tú también, no serás una anima que vaga en el mundo terrenal hasta el fin del mundo… pero serás un esqueleto rodante… hasta que tu deuda este pagada. (Justo en ese momento, fue cuando los ojos de aquel saco de huesos empezaron a brillar, y la luz me cubrió a mí por completo, en segundos, todo se volvió opaco)

Aprendí mucho, como decir que después de que mueres tu cuerpo no solo se queda agusanado en el plano terrenal, todos tienen una recompensa, un karma, un castigo… todos reciben lo que merecen al final de todo, ahora debo intentar salvar mil almas para poder cruzar otro plano como lo hizo mi anterior “maestro”. Esta paga se le llama “sentir la muerte”, pues estas con el disfraz, estás penando de una manera que te ayudará a salir, no corre por tus venas la sangre, todo es frío… pero aprenderé a acostumbrarme.
Ahora, hoy mismo, observo la ventana en donde la luz roza mi cráneo, cruza mis huesos y alimenta mi esperanza de poder ser libre, llega una alma confundida de nuevo, sin saber nada…

-¿Qué sucede aquí? (Preguntó mientras se miraba a sí mismo)

Era él… murió el hombre que me mató en la Tierra, su aura forma una oscura y maligna forma alrededor de él, yo volteé mi silla de ruedas y lo miré atentamente.

-¿Quién eres tú?, ¿Qué diablos hago aquí?... (Pregunta aquel hombre confundido, al mirarlo a los ojos, pude ver su vida en un santiamén, había asesinado a más personas que haber hecho actos buenos)

-Yo soy tu castigo, yo soy lo que mereces… y te daré lo que pides… (Le dije mientras mis ojos vacíos sangraban, no podía soportar ver tanta maldad en una persona, abrí un agujero negro debajo de él, y como arenas movedizas se lo tragó por completo)

Su alma bajó a un lugar donde solo se respira azufre, un lugar oscuro donde su aura encaja, y como tobogán lo mandé al plano más bajo, pero no era agua lo que lo llevaba, era sangre quien lo acompañaba, toda la sangre de las personas que él había asesinado, su piel la carcomía por venganza de las mismas. Así, pasando de sangre justa, llegó hasta el lago de fuego, aquel lugar lleno de azufre, en donde se divertirá con sus amigos demoniacos para toda la eternidad…

“Mira atento los actos que realizas, cumple aquellos que salven tu vida, pues puede que sufras en el infierno lo que resta de los días ó simplemente vivirás pagando por ellos… en una silla”
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